
















































































































































Andrés Galera 
CIENCIA A LA SOMBRA DEL VESU­
BIO. ENSAYO SOBRE EL CONOCI­
MIENTO DE LA NATURALEZA 
Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, 2003 
ISBN: 84-00-08137-4 
N° págs. 264 

Por José Luis Peset 
Departamento de Historia de la Ciencia 
Instituto de Historia, CSIC 

¿Aportó alguna vez algo la ciencia espa­

ñola a la cultura universal? La pregunta de 

los enciclopedistas franceses sigue pen­

diente en nuestra historia. Tal como Cajal 

y otros afirmaron, la cultura española 

nunca ha tenido en su engranaje la rueda 

de la ciencia. Incluso hoy, la actividad cien­

tífica se considera inferior a otras, sin duda 

importantes, pero que siempre han tenido 

un relativo privilegio en el interés social y 

político de nuestro país. Los motivos han 

sido la penuria económica, la mala calidad 

de nuestras instituciones, la represión y el 

castigo religioso y político, nuestra estruc­

tura social y económica, etc. Pero también 

el desinterés de nuestras elites en fomen­

tar el estudio y la reflexión sobre la cien­

cia, un inconveniente en el que Ortega no 

dejó nunca de insistir. 

Los historiadores especializados han 

intentado durante años intentar exhumar 

cientos de papeles y libros abandonados 

en archivos y bibliotecas que muestran el 

esfuerzo de muchos científicos que, en 

nuestras instituciones, han intentado 

ponerse al día en sus saberes. Hemos 

visto en una reciente exposición en la 

Biblioteca Nacional 

negras sombras, llegó a todo los continen­

tes. Andrés Galera ya lo mostró en su libro 

La Ilustración española y el conocimiento 

del Nuevo Mundo (Madrid, CSIC, 1988), 

en el que analizaba la labor científica de la 

expedición Malaspina. Ingente tarea políti­

ca, militar e intelectual, la expedición del 

ilustre italiano ha sido muy estudiada. Así, 

desde María Dolores Higueras a Darío 

Manfredi, desde Mercedes Palau hasta 

Juan Pimentel se han ocupado de sus 

escritos. 

El autor se adentraba en las relaciones de 

la cultura española con los continentes 

coloniales, pero también con la península 

italiana. Curiosamente, en el recuerdo de 

nuestras relaciones internacionales siem-

pre premiamos las verticales, 

de Madrid sobre la 

Real Biblioteca 

Pública, dirigida por 

Elena Santiago, la 

enorme cantidad 

de libros y papeles 

sobre ciencia que la 

institución creada 

por Felipe V tenía 

La cultura española 
nunca ha tenido en 
su engranaje la 
rueda de la ciencia. 
Incluso hoy, la 
actividad científica 

pero descuidamos las hori­

zontales. Ouiero decir que el 

historiador tiene muy en 

cuenta las relaciones de 

España con Francia o Italia, 

incluso con Marruecos, pero 

descuida el influjo de primera 

importancia que Portugal o 
se considera inferior 
a otras Italia han tenido en nuestro 

pasado y presente. Es, por en su seno. La 

dinastía de los Borbones se interesó por 

las ciencias comprando libros e instru­

mentos, renovando y creando institucio­

nes, formando y manteniendo a un perso­

nal científico de calidad. La influencia de la 

casa francesa, con sus claras luces y 

tanto, muy interesante, la aportación que 

Andrés Galera nos proporciona sobre la 

cultura y la ciencia del Nápoles borbónico. 

En la obra se nos cuenta una historia, la de 

la separación de la ciencia moderna de 
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sus tutelas. Por un lado, se nos narra el distanciamiento de la 

iglesia y del poder absoluto de los monarcas, en especial de los 

de las casas españolas. Por otro, la separación de la ciencia 

como entidad autónoma, que se distancia de la medicina. En 

esos años ilustrados, Immanuel Kant en La disputa de las facul­

tades establece que el poder de la corona y la mitra no se 

puede imponer al saber, es decir, a la ciencia y la razón. Vemos 

aquí a unos investigadores que intentan esa autonomía, muchas 

veces siendo víctimas de sus dueños y verdugos. 

El inicio del saber moderno 

A principios del siglo XVII se inicia la renovación científica con 

una Academia, filial de los Lincei, en la que destaca Fabio 

Colon na. Las novedades vienen de la observación, la disección 

y el microscopio, el mecanicismo y el atomismo, si bien se man­

Nápoles está al margen de la ciencia europea, que ya se culti­

va y respeta en otras partes de Italia y en muchas de Europa. 

Médico y profesor de matemáticas en la Universidad de 

Nápoles, considera la estructura matemática del mundo del 

mismo modo que lo presenta Harvey en De motu cordis. Críticas 

severas por sus remedios químicos provocan su retiro. A fin de 

siglo, Leonardo di Capua plantea la incertidumbre de la medici­

na ante las continuadas polémicas por la renovación química de 

la farmacia, como con el peligroso antimonio. Autor creacionis­

ta, se plantea la introducción de la ciencia en medicina, en espe­

cial de la química, así como la filosofía corpuscular de Robert 

Boyle. Son los pasos que recorrerán Feijoo, Sarmiento y el 

mismo Gazola, en sus críticas a la medicina yen su respeto por 

el saber moderno. 

Tomasso Campanella acepta -como sucede con Bruno y 

Copérnico- la ciencia moderna, pero previene de los problemas 

religiosos que se plantearán contra Galileo. La historia natural 

tiene un modelo cosmológico cre-

acionista, acorde con los fenóme­

nos naturales. También destaca 

Marco Aurelio Severino, propues­

to como miembro de la academia, 

director y corresponsal de 

Thomas Harvey, descriptor de la 

La historia natural abandona la 
abandona la concepción religiosa o mágica 

del mundo y del funcionamiento de sus seres. 

Es la herencia de autores como Ulisse 

Aldrovandi y Gian Battista della Porta. Éste 

nos muestra las virtudes mágicas de las plan­

tas, si bien se interesa por su utilidad. Fabio 

Colon na comienza el estudio moderno de los 

concepción religiosa o mágica 
del mundo y del funcionamiento 
de sus seres. Es la herencia de 
autores como Ulisse Aldrovandi 
y Gian BaHista della Porta 

circulación mayor de la sangre. 

Catedrático de anatomía y cirugía de la Universidad de Nápoles, 

este autor considera que el organismo se descompone como 

un reloj, y somete a su análisis el estudio de los animales, cami­

no esencial en el futuro de la cultura napolitana. 

En la segunda mitad del siglo surge la efímera academia de los 

Investiganti, bajo la protección del marqués de Arena, quien deja 

sus estancias a los sabios. En la Academia de los Oziosi, 

Tomasso Cornelio se pregunta en un discurso en 1650 si 
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vegetales, basándose en la descripción de la 

flor, la semilla y el fruto. Busca conocer sus virtudes y su utilidad 

y colabora en la edición de Francisco Hernández, el médico de 

Felipe II que había estudiado los seres vivos de la Nueva España. 

Ferrante Imperato y Fabio Colon na inician el estudio de los fósi­

les, que dejan de ser juegos de la naturaleza. Sigue en esta tarea, 

Agostino Scilla, pintor y naturalista diletante, que se interesa con 

criterio creacionista por la reproducción y el desarrollo embrio­

nario. El mar es considerado como su recipiente, su medio y su 

transporte, estudio en que insistirán futuros investigadores. 



Son muy importantes las nuevas institu­

ciones científicas. A las mencionadas aca­

demias hay que añadir las colecciones, los 

jardines y los museos. El antiguo jardín de 

recreo de Poggio Reale, fundado por la 

corona de Aragón en la segunda mitad del 

siglo XV, era más bien un lugar de recreo. 

Se puede considerar una institución 

moderna el Museo de Ferrante Imperato, 

dedicado al coleccionismo de los tres rei­

nos de la naturaleza. Restos de sus colec­

ciones pasan al pintor y botánico San te 

Cirillo, y llegaron a su sobrino Domenico, 

que es ajusticiado por el rey Borbón. Por el 

contrario, la renovación entra de forma 

lenta en la Universidad. Se repudia el 

movimiento novator y los galenistas recha­

zaron allí los productos químicos. 

Giambatlista Vico en retórica y Nicolló 

Cirillo en aforismos son los únicos profe­

sores que atraen al público a las aulas al 

empezar el siglo XVIII. 

Un saber útil y cualificado 

Celestino Galiani, monje y matemático, ini­

cia la reforma en 1 732, que se propone en 

1734 ante los españoles. Se quiere un 

saber útil y cualificado, que pueda compe­

tir con las escuelas privadas. Las propues­

tas son variadas: nuevo espacio docente, 

selección y mejor remuneración del profe­

sorado, modernos saberes y creación de 

una academia científica. Se pretende 

mejorar la anatomía y la cirugía, introducir 

la botánica, la física experimental, la mecá-

nica, la náutica, la 

astronomía, pero 

también el derecho 

natural y de gentes, 

el hebreo y el estu­

dio del clasicismo. 

En la cátedra de 

Excelente libro que 
ha sabido explicar 
bien el pasado de 
la cultura científica 
napolitana como 
camino hacia el 
presente 

se mete a botánico, Cirillo ins­

tala en las aulas napolitanas a 

Linneo y avanza en el estudio 

de las plantas y de los insectos. 

Analiza la fecundación y el pro-

ceso de la vida basado en los 

supuestos de la física y la quí­

Antonio Genovesi se defiende la ciencia 

moderna, pero también las ventajas de la 

economía moderna. Se reivindica a los 

sabios napolitanos, así como la ciencia 

nueva. Se quiere un saber laico, popular y 

útil. El italiano es el imprescindible nuevo 

vehículo. 

La expulsión de los jesuitas permite 

emplear sus instalaciones, así como pro­

seguir con sus métodos, que permiten una 

adecuada didáctica y perpetuar el control, 

la obediencia y la devoción. Otra vez el 

ministro Tanucci inicia la reforma, pero cae 

y es el marqués de la Sambuca quien 

renueva con el método de Genovesi, que 

puede aunar agricultura, elocuencia y 

arquitectura. Su obra póstuma para jóve­

nes difunde una moderna física experi­

mental que contiene una historia de la 

Tierra. En 1777, la Facultad de ciencias 

naturales se libra por fin de la tutela de los 

médicos. Surge en 1779 la Academia 

Real de Ciencias y Bellas Letras. Se con­

solidan el Jardín Botánico y el 

Observatorio Astronómico, situando a 

Domenico Cirillo y Felice Sabatelli en 

botánica y astronomía. Como médico que 

mica. Vuelve más tarde a la cátedra de 

medicina teórica a esperar su trágico final. 

Giovanni Maria della Torre, fraile y custodio 

de las colecciones reales, microscopista 

que fabrica lentes, lleva a la modernidad la 

historia natural. Ferviente vulcanólogo, 

busca explicar la evolución de la naturale­

za según las leyes newtonianas. Su hallaz­

go en sus observaciones microscópicas 

de los "globetli" como base de la vida, le 

permiten la descripción de la forma anular 

de la sangre, que confirma Needham. Por 

su parte, Saverio Macri en historia natural 

inicia la más modema zoología napolitana, 

que conformará el futuro de los estudios 

biológicos del reino. 

Se trata de un excelente libro que ha sabi­

do explicar bien el pasado de la cultura 

científica napolitana, entendiéndolo como 

camino hacia el presente. Está bien escri­

to y enriquece de forma sobresaliente el 

conocimiento que sobre la ciencia italiana 

y española teníamos hasta el momento. 

Es, pues, un libro imprescindible. 
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JORNADAS Y CONFERENCIAS 

Ética en la investigación clínica 

Con el objetivo de formar a los Comités de 
Ética en Investigación Clínica en asuntos 
específicos como la farmacogenética, el 
uso de placebo y otros temas de interés se 
organizarán a lo largo del año una serie de 
Jornadas en Madrid, Cataluña y Andalucía. 

El valor de la innovación biosanitaria 

Un debate polémico y de plena actualidad. 
La Jornada pretende analizar objetivamen­
te qué beneficios puede obtener una socie­
dad que apuesta por la innovación, centran­
do el debate en el campo de las biociencias 
en general y de la salud en particular. 
Además de expertos en farmacoeconomía, 
participarán en esta Jornada representan­
tes de la administración e investigadores de 
ámbito nacional e internacional. 

El anciano 

La población mayor de 65 años es uno de 
los grupos que más recursos requiere tanto 
desde el punto de vista social como sanita­
rio. Conscientes del protagonismo que 
están adquiriendo los mayores en nuestra 
sociedad, la Fundación organizará una serie 
de Jornadas centradas en distintos aspec­
tos como el Plan Gerontológico, los siste­
mas de gestión y control de residencias o el 
maltrato. También se abordarán asuntos de 
bioética como la limitación del esfuerzo 
terapéutico, la toma de decisiones, la euta­
nasia o el internamiento voluntario o invo­
luntario en los centros asistidos. 

Desde la memoria 

Un nuevo ciclo de encuentros que se inicia 
este año con el propósito de ahondar en la 
situación de la sanidad y la ciencia en dife­
rentes etapas históricas. Este año, el ciclo 
se inaugurará con una serie de conferen­
cias dedicadas a la historia, sociedad y cien­
cia en la España de Cervantes, participando 
de esta manera en los actos culturales den­
tro del IV Centenario de la Publicación de El 
Ouijote. Esta iniciativa está avalada por un 
ilustre comité científico integrado por profe­
sionales de gran nivel: Diego Gracia, Fco. 
Javier Puerto, Carmen Iglesias, José M. 
Sánchez Ron y Gonzalo Anes. 

Inmigración: sanidad y sociedad 

La llegada masiva de inmigrantes a nuestro 
país ha provocado una situación social y 
sanitaria sin precedentes. El objetivo de 

esta Jornada será valorar el impacto socio­
sanitario que esta situación está teniendo 
sobre la población teniendo en cuenta las 
patologías emergentes y las necesidades 
que se plantean. 

Con otra mirada 

Carme Riera es la primera invitada del año 
al ciclo Con otra mirada: otras voces, otros 
ámbitos, una visión distinta de la enferme­
dad bajo la perspectiva de los más relevan­
tes escritores y humanistas del panorama 
actual. A lo largo del año también contare­
mos con la participación de Pere Gimferrer 
y José María Merino. 

20 de enero de 2005, "Corazones enfer­
mos". Presentación a cargo del Prof. Fco. 
Javier Puerto. A las 20:00h. 

Vivir con .. . 

El ciclo de conferencias Vivir con ... es una 
manera original de abordar una determina­
da enfermedad desde una amplia perspec­
tiva. Los ponentes profundizan en patologí­
as con gran impacto social destacando los 
últimos hallazgos en investigación básica y 
en la experiencia clínica. Se completa con la 
visión personal de un afectado. Durante 
este año, las conferencias se centrarán en 
la vida con cáncer y con patología cardio­
vascular. 

Ciclo celular y cáncer 

En colaboración con el British Council. 
Visita y charla magistral de Tim Hunt, 
Científico Jefe de los Laboratorios Ciare 
Hall del Imperial Cancer Research Fund 
(Reino Unido). En 1982 este científico bri­
tánico descubrió las ciclinas, cuando inves­
tigaba la división celular del erizo de mar, 
que resultaron ser "reguladoras clave del 
ciclo celular" y le llevaron a obtener, en 

2001, el Premio Nobel de Medicina y 
Fisiología, junto con Lee Hartwell y Paul 
Nurse. Impartirá la charla Ciclo celular y 
cáncer, en la que abordará las diferencias 
entre el control que establece el ciclo celu­
lar en un desarrollo normal de células fren­
te a la proliferación celular en tumores can­
cerígenos. 

17 de febrero de 2005. A las 19:30h. 
"Ciclo celular y cáncer" por Tim Hunt. 
Presentación: Dr. Ángel Nebreda, 
investigador del Centro Nacional de 
Investigaciones Oncológicas (CNIO). En 
la Fundación de Ciencias de la Salud. 

FORMACiÓN 

Innovación en Atención Primaria 

Si bien durante los últimos años se están 
llevando a cabo experiencias innovadoras 
en la organización de la Atención Primaria 
en nuestro país, aún son necesarios más 
análisis. Junto con la Fundación para la 
Formación de la OMC -Organización 
Médica Colegial-, se desarrollará un ciclo de 
cuatro seminarios, que podrán seguirse 
también a través de Internet. Todos ellos se 
centrarán en el estudio de experiencias de 
innovación sobre la coordinación entre 
Atención Primaria y Especializada. 

25 de febrero, 3 de junio, 16 de septiem­
bre y 4 de noviembre 2005 

Formación de Asociaciones de 
Pacientes 

En la mayoría de los países de nuestro 
entorno, especialmente en aquellos de tra­
dición anglosajona, las asociaciones de 
pacientes tienen un importante papel en las 
decisiones sanitarias. En España, un des­
arrollo asociacionista más reciente pasa por 
la necesidad de formación de estas entida­
des para lograr una correcta gestión interna. 
Conscientes de ello, se llevarán a cabo dis­
tintas jornadas de formación, a partir del 
mes de abril. 

Bioética 4x4 

Formación para formadores. En el último tri­
mestre del año, una semana completa de 
formación presencial en bioética, como 
experiencia pionera. Se utilizará material for­
mativo interactivo elaborado por la propia 
Fundación. 

Para más información 
www.fcs.es 
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eidon se propone alcanzar los 
más altos niveles de objetividad y 
equilibrio científico en sus 
contenidos. 

eidon es una publicación 
pensada para contribuir a mejorar 
el conocimiento y la opinión de la 
sociedad, en el ámbito de las 
ciencias de la salud. 

La publicación de este número ha 
sido posible gracias al patrocinio 
de GlaxoSmithKline. 
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